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sentar muy en breve un proyecto de ley cientes para que no sea temerario pro-
general sobre las asociaciones. nunciarse acerca de su resultado; pero que 
En el Senado la oposición será más viva, en conformidad con el testimonio decuan-
pues parece que los miembros más impor- tos la emplean desde hace dos ó tres meses, 
tantes del centro izquierdo, unidos á jaco- se obtiene con frecuencia una notable me-
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Pocos de nuestros lectores deben igno-
rar la persecución que sufren en la r epú -
blica vecina las casas de caridad y los 
colegios de enseñanza fundados y d i r i g i -
dos por las congregaciones religiosas y 
sostenidos por la libertad católica. El fa-
natismo sectario, ciego como lo son todos 
los fanatismos, sigue empeñado en una 
lucha estúpida contra Jesucristo, poniendo 
fuera de la ley y renovando las antiguas 
persecuciones del paganismo, contra la 
doctrina que ha salvado el mundo y con-
tra los que siguen dando por ella sus bie-
nes y su vida. 
Colocadas las corporaciones, por la t i -
ranía de las nuevas leyes, en la imposibi-
lidad de poder sostenerse, han manifestado 
la idea de trasladar sus casas é institutos 
á otros países donde les sea posible ejercer 
libremente su ministerio civilizador. La 
mayoría inteligente y sana del pueblo fran-
cés se ha conmovido al tener noticia de 
esta determinación, y de todas partes se 
levantan protestas contra las leyes de ex-
cepción y contra los sectarios, que con sus 
ciegos atropellos exponen á la nación á 
semejante bochorno. 
Ya en la cámara legislativa experimentó 
el gobierno viva resistencia entre los mis-
mos republicanos, á votar las inicuas dis-
posiciones fiscales que se quieren aplicar 
á las congregaciones á fin de hacer su vida 
imposible, y n© pudo arrastrar á la mayo-
ría sino por medio de la promesa de pre-
binos tan poco sospechosos de catolicismo 
como Challemal Lacour y otros, tratan de 
renovar el debate y obligar al gobierno á 
hacer alto en esta inicua política de per-
secución. 
En el ínterin, salen en Francia de todas 
partes voces elocuentes, no defendiendo, 
sino haciendo calurosas apologías de las 
congregaciones é institutos perseguidos. 
En calidad y cantidad, los testimonios en 
pro sobrepujan con mucho á los testimo-
nios en contra. Las corporaciones, obliga-
das por el patriotismo y por el clamor 
general á resistir todavía, acuden á los 
tribunales que, aunque compuestos en su 
mayoría de volterianos y de criaturas del 
gobierno, vacilan en sancionar con sus 
veredictos la t iranía oficial, ante las sig-
nificativas manifestaciones del público des-
agrado. 
Las hermanas de la Caridad han en-
contrado un elocuente defensor, entre 
otros muchos, en M. Julio Simón, que fi-
gura en Francia en primera línea, como 
republicano y hasta como libre pensador. 
Merecen reproducirse algunos de sus 
asertos: 
«Las Hermanas, escribe, tienen actual-
menfe en Francia y en Europa 3,434 casas 
en las que reciben la primera instrucción 
186,000 niños y asisten á 46,635 enfermos 
inscritos en los hospitales, sin contar los 
innumerables asistidos á domicilio. No se 
limitan sin embargo á hacer de esta ma-
nera el bien en Francia y en Europa. Es-
tas jóvenes admirables son, además, como 
ahora se dice, las avanzadas de la c i v i l i -
zación, ejerciendo en los más remotos 
países la propaganda de la caridad, mucho 
más fecunda sin duda alguna y más dura-
dera que la de la fuerza. En Asia y en am-
bas Américas cuentan 328 casas, instru-
yen á 32,978 niños de todas las naciones y 
de distintas religiones, reciben en sus hos-
pitales á 76,960 enfermos y asisten en sus 
dispensarios á 2.947,000 personas. Ellas 
fueron las heroínas de nuestras ambulan-
cias en los campos de batalla.» 
¿Qué especie de corrientes brutales co-
rren por la tierra, que hacen necesarios 
estos testimonios públicos, que están en 
la mente y en el corazón de todos cuantos 
no respiran en el medio ambiente degra-
dado de las logias y de las sectas? 
Este asunto, que hiere la fibra todavía 
más sensible de la humanidad, no es asun-
to político, y no dejaremos de ocuparnos 
de él siempre que la ocasión se presente. 
Es apunto que interesa á todos; pero con 
especialidad á los desheredados de la for-
tuna. 
En una conferencia que acaba de darse 
en París, acerca del invento de Koch, con-
ferencia á la que asistió un público i n -
menso, el Dr. Cornil , de la facultad de me-
dicina, resumió en estos términos el resul-
tado de las experiencias realizadas: 
«Hemos hecho inyecciones en el hospi-
tal Laennec á treinta enfermos; diez y 
siete varones y trece mujeres. Hemos con-
tinuado las inyecciones en las dos terceras 
partes de estos individuos, de suerte que 
podemos ya, después de haber ensayado 
la acción de la linfa por espacio , de diez y 
ocho días, dar sobre su modo de acción 
noticias precisas. Su potencia, como fe-
brígena, su acción electiva de tan grande, 
intensidad sobre las lesiones tuberculosas 
de los órganos, son incontestables.» 
El profesor Cornil opina que los ensa-
yos de la linfa de Koch son demasiado re-
joría y hasta cicatrizaciones muy extensas 
del lupus. Motivo hay para esperar ade-
más de ella una acción bienhechora en las 
variadas formas con que suele manifestar-
se la tuberculosis pulmonar. 
La prensa francesa sigue sin embargo 
envuelta en reservas; pero se nos figura 
que estas declaraciones que arrancan de 
la experiencia, son bastante explícitas. Si 
la linfa aprovecha, por más que sea linfa 
alemana, no habrá tuberculoso francés 
que no se apresure á tomarla. 
Este es uno de aquellos casos en que la 
mercancía cubre el pabellón. 
* * 
En los círculos militares franceses se 
agita mucho en estos momentos la cues-
tión de saber cuál es el arma que más con-
viene á la caballería; si la lanza, el sable 
ó la bayoneta. 
Las opiniones andan muy discordes. 
A pesar de las variaciones introducidas 
en el armamento de los demás institutos 
militares, la caballería conserva los mis-
mos medios de combate de hace cien años. 
Sin embargo, ya que no puede transfor-
mar el caballo, principal instrumento de 
su acción en los campos de batalla, como 
quiera que el caballo refractario á las re-
formas, se fabrica todavía por procedi-
mientos inmutables, la caballería francesa 
aspira á reformar su armamento, su sis-
tema de exploración y su táctica de com-
bate. 
Ya veremos lo que dan de sí estos estu-
dios. 
El ideal sería fabricar caballos que no 
volviesen nunca la grupa. 
Es verdad que de la resolución de este 
problema, nacería otro todavía más ar-
duo. 
El de encontrar gínetes con ánimo para 
montarlos en los días de batalla. 
* * 
Hoy es el gran día de las familias y de 
los pueblos civilizados. No se conmemo-
ra otro más alegre ni más augusto, en toda 
la cristiandad. Hoy hace cerca de diez y 
nueve siglos descendió á la tierra el Verbo 
divino para revestir carne mortal, y res-
catar á la humanidad esclava del pecado; 
prodigio de amor sin medida. En este día 
todas las familias se entregan á la fiesta y al 
alborozo, y aún después de los lastimosos 
estragos que han experimentado las creen-
cias, parece como que circula por la tierra 
un ambiente de solemne regocijo que 
levanta y consuela el espíritu. De este 
aniversario arranca la sublime doctrina 
que ha sacado al mundo de las tinieblas de 
la barbarie, y que continúa y cont inuará 
siendo el consuelo de los que lloran, la se-
gura esperanza de los que combaten, el 
lábaro de las naciones, la luz que muestra 
con deslumbradora evidencia el punto de 
unión entre esta vida de miseria y los ine-
fables horizontes de la vida inmortal. 
La pluma y el pincel han agotado para 
celebrar esta fiesta sus primores. La han 
admirado los sabios, la han cantado los 
poetas; el pesebre de Belén ha sido repro-
ducido en lienzos y en tablas que son to-
davía el asombro del arte; n ingún asun-
to más bello, ni más poético, ni más s im-
pático y consolador; regocijo de la niñez, 
consuelo de la ancianidad, asunto para 
todas las edades de graves meditaciones y 
de altísima enseñanza, como que en él se 
encuentra la única solución del profundo 
é inestricable misterio de la creación. 
Este es el día, sobre todo, de los que pa-
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decen en el mundo escaseces y miserias, 
porque en él nació el que ha enseñado con 
palabra infalible, que en la vida dé la eter-
nidad (respecto de la cual, la humana no 
es más que un breve punto en el espacio) 
los últimos serán los primeros; del que 
pronunció aquella sublime frase, que es 
desde hace diez y nueve siglos el consue-
lo, cuando no el regocijo, de la humani-
dad doliente: Bienaventurados los que 
lloran. 
Todas las cuestiones políticas y sociales 
que perturban hoy al mundo, dejarían de 
serlo, si naciones y pueblos no hiciesen 
oídos sordos á este sublime programa, 
proclamado pOr los ángeles en la esplen-
dente noche de Belén: 
«Gloria á Dios en las alturas y paz á los 
hombres de buena voluntad!» 
C. 
N A V I D A D 
A l compás de villancicos 
Y rústicos instrumentos, 
Miéntras la nieve por fuera 
Va cayendo, va cayendo; 
Ante un Belény adornado 
De flores y césped fresco. 
Danza con sus compañeras 
Aquel serafín del cielo. 
Caminan los Reyes Magos 
Al paso de los camellos; 
Montaña abajo caminan. 
Van una estrella siguiendo. 
La sonrisa del Dios-Niño 
Inunda el pesebre estrecho. 
De resplandores de gloria 
Y celestiales acentos. 
La Virgen besa su frente, 
Y donde toca su beso 
Nace una estrella que brilla 
Más que las del firmamento. 
Levanta la dócil muía 
Su cabeza para verlo, 
Y los claros ojos vivos 
De gozo sáltanle inquietos. 
El manso buey muge echado, 
Pero es con mugido tierno. 
Como el de vaca amorosa 
Cuando llama á los becerros. 
Ya por sierras, ya por valles, 
Y le responden mi l ecos. 
Su aguda voz lanza el gallo 
Por estériles desiertos. 
Salta la cabra, y se escuchan 
El fiel ladrido del perro. 
La esquila de los rebaños 
Y el balar de los corderos. 
En las nubes se oyen ángeles; 
Y en tierras, mares y cielos. 
Nadie duerme, todo canta. 
Campos y olas, y luceros. 
VENTURA RUIZ AGUILERA. 
LOS PEDACITOS DE PAPEL 
f Conclusión. J 
L aspecto de la acusada me 
había predispuesto por com-
pleto en su favor; pero la 
c o n t i n u a c i ó n de la inte-
rrumpida lectura del pro-
ceso modificó en gran ma-
nera mis impresiones. Resultaba en primer 
término que la noche anterior á la muerte, 
había habido entre tía y sobririA una aca-
lorada disputa; según los datos, la primera 
trataba á Margarita de ordinario con gran 
rigor. Además, ésta conocía desde hacía 
algunos años al administrador de una po-
sesión vecina, un joven llamado Federico 
Haller, y en ambos la amistad se trans-
formó pronto en amor. Federico pidió la 
mano de Margarita, pero su tía le rechazó 
en términos insultantes. Desde este mo-
mento las relaciones entre ambas se agria-
ron extraordinariamente, según reconocía 
la misma acusada, y si no abandonó desde 
aquel día á la anciana fué en atención á su 
delicada salud. Por últ imo, en un reconoci-
miento practicado en el cuarto de la pro-
cesada bajo la almohada encostróse la suma 
de 800 duros envueltos en un pañuelo. El 
importe concordaba por completo con lo 
que-faltaba en el escritorio de la señora de 
Caston. Las actas terminaban con esta de-
claración de la acusada: «Soy inocente del 
crimen que se me imputa. El dinero me lo 
dió el día anterior mi misma tía para que 
lo llevase á la capital á casa del banquero 
Valle. Con mi natural conmoción había 
olvidado mentar esta circunstancia en los 
primeros momentos.» 
A la mañana siguiente visité á mi p r i -
sionera. Estaba sentada sobre el lecho y se 
levantó á mi entrada. Su fino semblante 
tenía la palidez de un cadáver, y sus ojos 
se veían hinchados y enrojecidos por el 
llanto. 
—Cuándo es el interrogatorio? 
—No debe V. hablar, sino cuando se le 
pregunte; procure V. ajustarse á esta pres-
cripción. 
Tal vez dije esto en tono algo áspero: 
ella dejó caer los brazos y dos lágrimas se 
asomaron á sus ojos. 
—Ayer quería V. escribir, continué con 
más dulzura, y envié á V. papel, tinta y 
plumas. Tiene V. ya la carta? 
Ella movió la cabeza. 
—No he podido escribir. Por más que 
probé no pude conseguirlo. Tengo todas 
mis ideas trastornadas. 
Aquella noche ingresó también en la p r i -
sión Federico Haller. Pesaban sobre él una 
porción de detallesacusadores. Aunque con-
cluía sus compromisos, como administra-
dor, el día 1.0 de julio, había pedido permiso 
para marcharse ocho días antes alegando 
que su madre se encontraba muy enferma. 
Sin embargo, los informes que de él había 
dado su dueño no podían ser más favorables; 
pero un reconocimiento efectuado en su 
habitación había suministrado contra él 
una prueba abrumadora; sobre su mesa de 
escribir se encontró una cierta cantidad de 
un compuesto de arsénico, y aunque Fe-
derico declaró que lo usaba ordinariamente 
contra los ratones que abundaban én la 
posesión, la circunstancia de que la señora 
de Caston había muerto envenenada con 
arsénico, quitaba toda probabilidad de 
verdad á su disculpa. 
Federico Haller podía tener unos treinta 
años: era alto, de facciones francas y enér-
gicas. Cuando entró me preguntó con 
acento en que se vislumbraba cierta i r r i -
tación, cuál era la causa de que se le h u -
biera detenido: indudablemente allí debía 
de haber una mala inteligencia que no 
dudaba se esclarecía pronto á su favor. 
Pero su serenidad decayó visiblemente el 
siguiente día cuando se le hizo conocer la 
acusación que sobre él pesaba, y sobre todo, 
la detención de Margarita. Sin embargo, 
se repuso pronto y su declaración clara y 
precisa, en la que explicaba naturalmente 
todas las circunstancias que arrojaban so-
bre ambos la sospecha de culpabilidad, 
hizo favorable impresión, Pero los hechos 
hablaban en contra. 
Así estaban las cosas, cuando llegó poco 
antes de abrirse la vista de la causa el abe-
gado que Haller había elegido para su de-
fensa. Nigra era su compañero dé la infan-
cia y su nombre, hoy uno de los primeros 
del foro, era entonces desconocido por 
«ompleto. La primera vez que le v i y ha-
blamos del asunto me dijo: 
—Señor alcaide, el proceso tal como va 
no tiene sentido común. Haller y Marga-
rita son por completo inocentes. 
—Nadie desea más que yo que así resulte. 
La entrevista coa su amigo fué breve; 
Haller no podía decirle más sino que era 
inocente. Con Margarita se enteró minucio-
samente de todas las circunstancias de la 
vida de su tía, y después de una conferen-
cia con el fiscal, pidió que se le permitiera 
un nuevo reconocimiento en la habitación, 
teatro del presunto crimen. 
Todo estaba como el día del suceso; los 
muebles, la cama y los demás accesorios; 
sólo faltaban las medicinas encontradas y 
los papelillos con polvos^que había sobre 
la mesa de noche, Nigra examinó con de-
tención todo el aposento, y por últ imo en-
contró entre la cama y la pared unos cuan-
tos trochos de papel blanco que juntos 
apenas llegarían á un centímetro y en los 
que se veían impresas algunas letras, al 
parecer el nombre de un almacén ó tienda, 
pero imposible de reconocer pues faltaban 
algunos trozos. El fiscal se sonrió irónica-
mente al ver á Nigra recogerlos y guardar-
los cuidadosamente en su cartera. Después 
de revisarlos restantes frascos que se ence-
rraban en el armario de la señora de Cas-
ton, se dió por terminado el reconoci-
miento. 
Finalmente llegó el día de la vista de la 
causa. La sala de audiencia se encontraba 
llena por completo, pues el interés que ha-
bía despertado era muy grande. La opinión 
pública se había declarado unánimemente 
contra ios procesados. 
Yo mismo conduje á Federico Haller y 
á Margarita en un carruaje cerrado. Los 
dos acusados se sentaron silenciosos uno 
frente al otro y se dieron la mano al bajar 
del coche. Ambos estaban muy pálidos 
pero serenos, y sólo cuando Margarita hizo 
su aparición ante el público y vió las m i -
radas de todos que se fijaban en ella, se es-
tremeció dolorosamente y entre sus pesta-
ñas brilló una lágrima. 
Empezó la vista, sin que las declaracio-
nes de los testigos dijeran nada nuevo. Ter-
minadas éstas tomó el abogado Nigra la 
palabra. Después de un breve exordio que 
excitó el interés del auditorio, empezó el 
estudio de la causa. 
«El sumario se ha llevado indudable-
mente con un cuidado exquisito; en él nada 
se ha omitido de lo que pudiera confirmar 
la culpabilidad de mis defendidos. Sólo al 
recoger las pruebas se ha deslizado una 
falta pequeña, insignificante si se quiere: 
como el señor fiscal confirmará, he tenido 
la suerte de encontrar en el lecho de la d i -
funta señora de Caston unos trocitos de 
papel que han despertado en mí el mayor 
interés. Aquí están,» dijo levantando unos 
cartones, «reproducidos por mí en gran ta-
maño. Los originales se hallan unidos á los 
autos. Como puede verse, he procurado 
reunir los diferentes trozos para descifrar 
las palabras en ellos impresas: esto no lo 
he conseguido más que en parte pues faltan 
algunas letras.» 
mostraban la inscripción Los cartones 
siguiente: 
Fe... . . l io , 
.ro.uer. 
«Es probable que no hubiera podido 
nunca leer esta inscripción,» continuó el 
abogado, «si entre las numerosas medici-
nas que guardaba la difunta no hubiera 
encontrado una cajita con polvos cuya eti-
queta venía á descifrar claramente aquel 
geroglífico. Eran precisamente los papeles 
que según el testimonio de la doncella acos-
tumbraba á tomar su señora cuando no 
podía conciliar el sueño. Esta cajita sólo 
contenía nueve tomas; procede de la dro-
guería de Félix Baltos, y los papeles que 
encontré rotos tienen indudablemente el 
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mismo origen, y se leen del siguiente modo: 
Félix Baltos, droguero. Resulta del proceso, 
que la señora de Gastón p asó varias sema-
nas el pasado invierno en la ciudad, y se-
gún declaración.,del dueño de la fonda en 
que paraba, se le quejó va-
rias veces, aunque sin fun-
damento , de que en su 
habitación había ratones. 
Todos los datos que so-
bre ella se poseen la pintan 
como una mujer avara. 
Por esto acostumbraba á 
proveerse de sus medici-
nas, no en las farmacias, 
sino en la droguería de 
Baltos. 
Opino por lo tanto que 
la señora de Gastón, como 
económica, compró en la 
misma droguería que los 
polvos de arsénico para los 
ratones, el preparado de 
morfina para conciliar el 
sueño, y se trajo las dos 
cajitas á Garode; ahora no 
hago más que sentar he-
chos; las pruebas que los 
confirman vendrán des-
pués. 
Los progresos de la quí-
mica permiten hoy el des-
cubrir en una sustancia 
cualquiera una porción 
de arsénico hasta de un 
miligramo; y no ignorán-
dolo, llevé los trocitos de 
papel encontrados á uno 
de nuestros primeros quí-
micos; en efecto, el análi-
sis ha revelado la presen-
cia en ellos del arsénico. 
Todoán imo^no prevenido 
vendrá conmigo á la mis-
ma conclusión. La interfecta se equivocó: 
tomó en vez de los polvos de morfina, 
uno de los papeles que contenían el pre-
parado de arsénico contra los ratones, y 
rompió después la envoltura en 
menudos trozos de los cuales 
he encontrado algunos. En una 
palabra, la señora de Gastón se 
ha envenenado involuntaria-
mente. 
No dudo que después de estas 
pruebas, el Tr ibunal decretará 
la libertad de mis defendidos, 
pero esto no basta. Es preciso 
que en el án imo de todos res-
plandezca la verdad sin nube 
que la empañe, que una vez 
fuera de la prisión, no se vean 
expuestos á la sospecha de sus 
semejantes. Quiero probaros 
plenamente que la señora de 
Gastón ha muerto víctima de su 
descuido.» 
Y aquí continuó el abogado 
desenvolviendo con irrefutable 
lógica todo el razonamiento en 
que se apoyaba su opinión, co-
rroborándola con las declara-
ciones de los testigos y con nue-
vos datos que sus observaciones 
le habían suministrado. «Gon 
esto, concluyó, nada falta de lo 
que da á la probabilidad el sello 
de la certidumbre, y plenamen-
te confiado en vuestra rectitud, 
entrego en vuestras manos la 
suerte de mis defendidos.» 
La impresión que produjo la 
arenga de Nigra que, despro-
vista de adornos oratorios, sólo 
se había dedicado á poner de 
relieve las pruebas de la incul-
pabilidad de Margarita y Fede-
rico, no pudo ser más favora-
ble. La opinión pública había sufrido 
un cambio completo. El fiscal, muy son-
riente en un principio, fué modificando su 
actitud. En los dos acusados se despertóla 
esperanza reanimando sus ánimos abati-
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dos. Por vez primera v i sobre las pálidas 
mejillas de Margarita asomar un ligero 
carmín que embelleció su delicado sem-
blante. 
La arenga del fiscal no pudo borrar el 
efecto del discurso del abogado, y después 
de breve deliberación el tribunal decretó la 
inocencia de ambes procesados. 
Inmediatamente que recibí la orden los 
puse en libertad, y real-
mente, nunca he practica-
do esta diligencia, siempre 
agradable, con mayor ale-
gría. Pocos días después 
volvíamos á reunimos para 
solemnizar la feliz te rmi-
nación del suceso, que ba-
jo tan fatales auspicios se 
había iniciado, así como el 
matrimonio de Federico 
Haller con Margarita. Go-
mo la señora de Gastón 
había fallecido sin testa-
mento, su sobrina fué de-
clarada heredera univer-
sal, y á sus manos vino, 
por tanto, á parar la cuan-
tiosa fortuna de la infeliz 
anciana. Pero ni Marga-
rita, ni su marido podían 
olvidar los amargos tran-
ces por que habían pa-
sado, y deseando huir de 
aquellos lugares que á ca-
da instante se los recorda-
ban, se embarcaron para 
el Nuevo Mundo y funda-
ron una nueva familia en 
el Brasil. 
VILLANGIGO 
Gaído se le ha un clavel 
Hoy á la Aurora del seno; 
¡Qué glorioso que está | el heno, 
Porque ha caído sobre |é l ! 
Guando el silencio tenía 
Todas las cosas del suelo, 
Y coronada de hiél®. 
Reinaba la noche fría. 
En medio la monarquía 
De tiniebla tan cruel. 
Caído se le ha un clavel. 
De un solo clavel ceñida 
La Virgen, aurora bella, 
A l mundo le dió, y ella 
Quedó cual antes florida. 
A la púrpura caída 
Siempre fué el heno fiel; 
Caído se le ha un clavel. 
El heno, pues, que fué digno, 
A pesar de tantas nieves, 
De ver en sus brazos leves 
Este rosicler divino. 
Para su lecho fué lino, 
Oro para su dosel; 
Caído se le ha un clavel. 
L u i S DE GÓNGORA. 
LA EXPEDICION DE GRAMPEL 
LA VIRGEN Y EL NIÑO 
I I 
L alcanzar el límite 
de las posesiones 
alemanas, hubo que 
volver á la costa. 
Los negros porta-
dores de los fardos, desalenU-
dos por sus sufrim:c::.^s, se ne-
gaban á atravo.v-;: xa selva. Mar-
chando ha-.la el Oeste, la expe-
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dición había descubierto una corriente de 
agua que parecía dirigirse directamente al 
mar. El explorador tuvo que embarcar 
en balsas á los suyos. 
Desgraciadamente reinaba gran agita-
ción en toda la comarca, 
donde un viajero alemán, el 
teniente Kunt, había l ibra-
do algunos combates poco 
tiempo hacía. A l descender 
el curso del río, las balsas 
de Crampel son atacadas en 
dos ocasiones. El cocinero 
de la expedición y uno de 
los senegaleses reciben la 
muerte. En un tercer ata-
que todo el mundo se arro-
ja á la orilla, abandonando 
las balsas que van á hacerse 
pedazos en las rompientes. 
Desde su lugar de refugio, 
el explorador asistía impo-
tente y consternado al ani-
quilamiento de todos sus 
recursos, á la destrucción 
de los documentos tan peno-
samente reunidos. La catás-
trofe parecía irreparable. 
Arrastrados por la rápida 
corriente ó arrojados sobre 
los arrecifes que erizaban la 
superficie del agua poco 
profunda, sus bagajes pa-
saban bajo sus ojos para per-
derse. De pronto, distinguió 
Crampel, cogida entre dos 
rocas y á alguna distancia, 
la caja que contenía sus tra-
bajos topográficos y notas, 
sus clichés, las únicas y pre-
ciosas pruebas de los estu-
dios realizados. La desespe-
ración se apoderó de él. Si 
abandonaba aquello,qué res-
taría de su viaje, del fruto 
ocultan tal vez á nuevos enemigos. Apenas 
por la noche, cuando nos acostamos sin 
fuego, sobre una especie de islotes, los más 
atrevidos de nuestros hombres se atreven 
á aventurarse hasta las plantaciones para 
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de tantos sufrimientos padecidos? Por otra 
parte, no ignoraba que se hallaba bajo la 
vigilancia de los pahuinos emboscados 
en la opuesta orilla y cuyos disparos no 
habían cesado. No importa: penetró en el 
río, aunque sin saber nadar, ayudán -
dose para avanzar de las rocas que salpi-
caban la superficie. Los pahuinos le toma-
ron por blanco de sus tiros: las balas mal 
dirigidas se desparramaban en su alrede-
dor; una de ellas, sin embargo, le rozó el 
costado. Por fin, Crampel pudo coger la 
caja y dirigirse con ella hacia la orilla. En 
el momento en que tomaba tierra, una 
segunda bala le alcanzó el muslo y le de-
rribó al suelo. Esta vez, al verle muy cerca, 
sus gentes tuvieron el valor de salir á re-
cogerlo. 
Entonces comenzó una huida espantosa. 
«A fin de hacer perder el rastro, escribe 
Crampel, á nuestros implacables enemigos, 
penetramos en unos pantanos que ellos 
mismos juzgan impracticables. Nos siguen, 
sin embargo, y de vez en cuando un disparo 
nos prueba que no han perdido la pista de 
su caza humana. Quieren, sin duda, arro-
jarnos hacia un paraje descubierto donde 
poder fácilmente triunfar de nuestra resis-
tencia, y esperan que el hambre nos fuerce 
á entregarnos. 
»Nuestra situación es horrible; sin víve-
res, sin recursos, casi sin armas desde la 
pérdida de nuestros bagajes, con un jefe 
gravemente herido y que sólo se sostiene 
á fuerza de energía, la expedición parece 
perdida. Vamos buscando los parajes más 
pantanosos esperando que cortarán nues-
tra pista á los pahuinos. Nos hundimos en 
el fango movedizo hasta el muslo. Huimos 
de los senderos y de la tierra firme donde 
se encuentran habitaciones humanas que 
desenterrar algunas raíces de manioc des-
tinadas á apaciguar el hambre que nos 
devora. Pero el manioc no es comestible 
sino después de una serie de operaciones 
destinadas á quitarle los elementos vene-
nosos que encierra y de las cuales tenemos, 
sin embargo, que dispensarnos. Comido 
así, nos causa vértigos, desmayos, dolores 
violentos de cabeza, todos los síntomas del 
envenenamiento... Y esto añadido á las 
emanaciones pestilentes del pantano. 
»Ah! este pantano sobre el que vivimos 
y que será tal vez nuestra tumba, inextr i -
cable tejido de juncos, cañas y lianas espi-
nosas! Él hacha primitiva de los salvajes 
á duras penas consigue abrirse un pasadi-
zo por el cual nos deslizamos uno á uno, 
haciendo penosamente cinco ó seis k i ló -
metros de marcha después de un día de 
encarnizado trabajo. Ton pronto los t ron-
cos enormes, los árboles corpulentos ó las 
retorcidas raices de los arbustos pantano-
sos brotan, entre la maleza, de un cieno 
líquido en el que se pudren capas sucesi-
vas de vegetación como en los bosques de 
los tiempos geológicos. Tan pronto el agua 
profunda se extiende en grandes superficies 
negras donde la pértiga introducida sólo 
traer con un cortaplumas la bala introdu-
cida en el muslo. La llaga se ha inñamado 
con rapidez, y al enconarse, la hinchazón 
se ha extendido por toda la pierna. Por 
algunas señales llego á temer que se me de-
clare la gangrena. Entonces 
acudo á. los rudimentarios 
conocimientos de mis com-
pañeros: «¿Qué hacéis vos-
otros en caso parecido?» Los 
negros me responden que la 
costumbre es practicar in-
cisiones en el miembro en-
fermo á fin de provocar una 
abundante sangría que, se-
gún ellos, ha de arrastrar la 
sangre corrompida. Entrego 
mis dos últimos cuchillos á 
dos de estos cirujanos i m -
provisados que se apresu-
ran á acuchillar la herida 
en todos sentidos. Se pro-
duce una pérdida de sangre 
considerable; después, sea 
coincidencia, sea eficacia 
real, los síntomas alarman-
tes se a tenúan , la inflama-
ción disminuye; de agudo, 
el dolor se hace sordo, la 
pierna se embota, se hace 
pesada y queda como para-
lizada. Los dedos del pie 
pierden para siempre el mo-
vimiento. 
Puede imaginarse lo que 
será la marcha en tales con-
diciones. Durante todo el día 
me arrastro penosamente, 
hundiéndome en el fango 
pantanoso cuyas emanacio-
nes malsanas alimentan mi 
fiebre: la hemorragia me ex-
tenúa. No me atrevo á ha-
cerme conducir mucho en 
hombros,'de miedo de des-
mi gente revelándoles m i moralizar á 
verdadero estado. A ratos, aun tengcfque 
llevar en mis brazos á la pequeña Nia-
rinzhe, que aterrada y rendida de fatigase 
niega á continuar. No osamos encender 
fuego, ni disparar un tiro, temerosos de 
revelar nuestra presencia á los pahuinos 
de las cercanías. Yo mismo me he visto 
obligado á sacrificar al perrito que nos ha 
acompañado desde el principio del viaje 
pero cuyos ladridos nos delataban. He l l a -
mado al pobre animal y con el corazón 
oprimido, miéntras le acariciaba con una 
mano le he matado con la otra de un golpe 
de la culata de mi revolver. 
»Si los días son penosos, las noches son 
aún más crueles. Procuramos sobre la tie-
rra blanda encontrar un paraje algo más 
seco. Lo limpiamos mejor ó peor y desa-
fiando el frío nocturno y la humedad, es 
preciso echarse á tierra como un racimo 
humano, los más débiles debajo, los más 
robustos encima, para que les cubran y 
den calor con su cuerpo. ¡Cuántas noches 
de tortura he pasado así! El esfuerzo que 
me impongo durante el día mantiene des-
piertos mis sentidos y preserva la lucidez 
de mi espíritu. Pero todas las noches, la 
encuentra un fondo blando y movedizo cesación del movimiento y de la tensión 
«La vida de mis pobres compañeros 
descansa entera sobre mí . Me siguen pasi-
vamente, convencidos de su perdición si 
llego á desaparecer. ¡Y qué pocas proba-
bilidades de salvación encuentro yo mismo! 
La marcha, la fiebre, las privaciones agra-
van mi herida y me causan sufrimientos 
intolerables. Cuántas veces me dan tenta-
ciones de tenderme en el primer rincón de 
tierra firme y esperar el término de mis 
trabajos! Pero no, miéntras conserve un 
resto de fuerza, es preciso ir adelante, siem-
pre adelante 
»A1 principio he procurado en vano ex-
intelectual traen consigo el mismo fenó-
meno; el delirio se apodera de mí y pierdo 
por completo el conocimiento. 
Y todas las noches, á la misma hora, con 
una sensación de angustia espantosa, siento 
venir la crisis. Sé que me entrego en brazos 
de lo inconsciente,que mi voluntadvaánau-
fragar dentro de unos instantes sin reacción 
posible,y quequedo entregado atado de pies 
y manos á mis compañeros, á merced de 
sus traiciones, de sus terrores, de sus páni-
cos, al azar del menor ataque nocturno! 
Todos los días al abandonarme á la fiebre, 
creo que no voy ávolver másájdespertarme.» 
\ ' ... 
NAVIDAD.—Alegrona de B a^rdo Dalb ono. 
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¡Eh! ¡eh!... 
11. 
¡¡Pataplumü 
VILLANCICO 
Este Niño y Dios, Antón, 
Que en Belén tiembla y suspira. 
Con unos ojuelos mira 
Que penetra el corazón. 
Este niño celestial 
Tiene unos ojos tan bellos, 
Que se va el alma tras ellos 
Como á centro natural: 
Ya es cordero y no es león, 
Y como dejó la ira, 
Con unos ojuelos mira 
Que penetra el corazón. 
Antiguamente miraba 
En nube, monte y en fuego, 
Y en ofendiéndole, luego 
Del ofensor se vengaba; 
Mas después que vino, Antón, 
Donde como hombre suspira, 
Con unos ojuelos mira 
Que penetra el corazón. 
No se dejaba mirar, 
Envuelto en nubes y velos; 
Ahora en pajas y hielos 
Se deja ver y tocar, 
Y como ve á los que son 
La causa por que suspira^ 
Con unos ojuelos mira 
Que penetra el corazón. 
LOPE DE VEGA. 
XlT-IGHCIÓll. DS GüHBflDOS 
Desciende el Santo Niño de lo alto entre un lim-
bo de flores por el espacio luminoso, y su luz pe-
netra disipándolas, las tinieblas en que yace el 
hombre; el cual se estremece, levanta á las altu-
ras sus ojos y su espíritu, se despoja del antiguo 
error y resucita á nueva vida. Mas entre las flores 
que basta parecen sentir la presencia del Señor, 
tan bellas son y tan vivaces sus colores, sale el 
tallo desnudo y espinoso de un rosal que se alarga, 
se alarga y divide el cuadro en dos partes. Bajo 
este tallo la. escena de paz cambia, el aire se bace 
pesado, el cielo se oscurece; vense aparecer por el 
fondo los soldados, más cerca á Jesús encorvado 
bajo el peso de la cruz, y allá á lo lejos, en su 
desnuda soledad, el Gólgota. Eduardo Dalbono, 
el distinguido artista italiano, ha sentido y con-
centrado en esta alegoría todo el cuadro de la re-
dención del hombre, que empieza en el portal de 
Belén, y concluye en las alturas del Calvario. 
Pero en estos días los pueblos cristianos solem-
nizan sólo el prólogo de este sagrado drama. 
Jesús nace en Belén y miéntras la nieve cubre el 
suelo de blanca alfombra y los pastores se reúnen 
en torno de la hoguera para combatir el viento 
helado de la noche, resuenan en los aires voces de 
júbilo y cánticos divinos, inúndase el espacio en 
celestiales resplandores, y un ángel les anuncia la 
feliz nueva. Ante el humilde pesebre se postra en 
adoración el mundo; en nombre del ignorante y 
del humilde, los pastores; en nombre del poderoso 
y del sabio, los Reyes Magos. Los dos grupos es-
cultóricos que en este número reproducimos, obra 
el uno de Enguelberto Kolp, el otro de José Bey-
rer, representan estas dos escenas del nacimiento 
del Señor. 
Llegan después momentos de peligro para la 
Sacra Familia, cuando decreta Heredes, rey de 
Judea, la muerte de todos los niños al saber que 
acababa de nacer uno destinado á reinar en su 
día sobre Jerusalén y el mundo entero. Pero José 
y María huyen á Egipto, y Jesús escapa de este 
modo al bárbaro decreto. Y cuenta la tradición 
seguida en su cuadro «El descanso en Egipto,» 
por Germán Prell, que cuando después de la fa-
tiga de la marcha se entregaba al reposo la Sa-
grada Familia, al caer de la tarde los árboles 
inclinaban sus ramas para hacerles sombra y ofre-
cerles sus frutos, y un ángel bajaba del cielo y 
entonaba en su honor dulces canciones y suaves 
melodías. 
PROGRESOS EN L A CONSTRUCCION 
DE PUENTES. 
I . 
^ UARENTA años han transcurri-
do desde que Stephenson 
construyóel puenteBritannia 
sobre el estrecho de Menai, 
entre Inglaterra y la .isla de 
Anglesey (i85o). Grandes 
fueron entonces la admiración y el asombro 
que produjo aquel poderoso tubo recto 
construido de láminas de hierro, atrave-
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—Pasto á la fiera. 
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sando un espacio de|i40 metros á conside-
rable altura sobre la superficie del mar. 
Hoy está el puente casi por completo olvi-
dado. Se le c i taá causa de su construcción 
especial, punto de partida de todo el sistema 
actual de edificación de puentes. La pri-
mera consecuencia del de Stephenson fué 
el sustituir á las láminas que cerraban el 
puente por todos lados un esqueleto de 
hierro, y entonces aparecieron los puentes 
enrejados. El puente sobre el Rhin, entre 
Kehl y Strasburgo, es uno de los primeros 
y más famosos de este sistema, que tiene 
sobre el anterior las ventajas que da un 
peso muy inferior y una gran economía de 
material. Finalmente, se reconoció la con-
veniencia de sustituir los tramos rectos por 
otros más ó menos arqueados en forma de 
parábola, cuya parte superior constituyera 
el centro de la arcada. Isambert Brunel es 
el creador de este sistema, desarrollado 
después en toda una ser'e de formas espe-
ciales. El puente del rey A'.berto en Ply-
mouth, construido por él en i856 con dos 
arcos iguales, cada uno de 138,7 metros de 
luz, es el primero de este orden. 
En un principio se enunciaron grandes 
dudas sobre la duración y seguridad de los 
puentes de hierro. Temíase principalmente 
la oxidación, y al mismo tiempo no había 
gran confianza en su estabilidad, amena-
zada por una modificación en la estructura 
del hierro, producto de la constante y 
fuerte tensión. Nadie ha podido fijar con 
certeza todavía la duración de las cons-
trucciones en hierro; aquí y allí algunos 
puentes han venido al suelo sin razón que 
lo explique, pero á pesar de ello la con-
fianza en el enrejado de hierro ha ido en 
aumento. Y quien sabe si no ha llegado á 
ser hoy demasiado grande! _ 
En los últimos diez años se han llevado 
á cabo toda una serie de notables construc-
ciones metálicas, algunas colosales. Eco-
nomía de materiales, diámetros cada vez 
mayores de los arcos y alturas considera-
bles; estos son los puntos en que pr inc i -
palmente se manifiesta el progreso. Con 
timidez en un principio, después cada yez 
con más atrevimiento han ido aumentando 
las distancias entre los apoyos; 25o metros 
de pilar á pilar mide el puente sobre el 
Niágara, 480 el de East-River, entre Nueva 
York y Brooklyn, por úl t imo, 621 el de 
Firth-of-Forth, en Escocia, terminado el 
9 de octubre de 1889. 
Cada vez que ha aparecido un nuevo 
proyecto, se ha puesto en duda su posibi-
lidad, pero cada vez al verlo coüsífu 'dc v 
terminado, la desconfianza en el hierro ha 
sufrido un rudo golpe. El año último ha 
sido para él más que otro alguno, un año 
de triunfos. De él datan entre otras obras 
de importancia el puente de Washington s-'.; -
bre el Haarlem-!'iver (Nueva York), con 
dos arcos en sej, aento de círculo de i55 
metros de luz cada uno, y en la India el 
construido en Sukkur sobre el Indo, en la 
actualidad el tercero del mundo, con tres 
arcos menores de 278, 236 y 90 pies ingle-
ses, y otro mayor de 826 pies ó sean 280 me-
tr;.s Merecen además ser mencionados el 
del Sibley en el ferrocarril de Chicago-
Santa-Fe-California, de 1200 metros de 
extensión y tres grandes trames rectos de 
125 metros, v el de Madison en la misma 
línea, que atraviesa el Misisipi por ocho 
arcadas de di\orsos tamaños que constitu-
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V. . I una longitud total de 2,000 pies. Este 
último es notable porque los pilares, que 
causa de la profundidad y naturaleza 
poco favorable del fondo, no pudieron c i -
mentarse, descansan atrevidamente sobre 
la aren.. 
Pero el triunfo mayor de la construcción 
en hierro fué consiatraio v en parte se 
considera aún por algunos, ^ +orre Eiffel; 
era la obra más alta y atrevida del inge-
niero- Pero no es asi. Pues sin género de 
duda, es más fácil construir esta torre de 
hierro y acero, que el grandioso puente 
sobre el Forth. En la torre, cada parte des-
cansa sobre la otra, buscando sin esfuerzo 
su apoyo; en el puente se encuentran unas 
al lado de otras, y hay que sustituir á la 
tensión vertical, á la fuerza de la gravedad, 
la tensión horizontal. Esto es, en igualdad 
de circunstancias, más difícil, como es más 
difícil construir una bóveda de piedra de 
10 metros de diámetro, que un muro ver-
tical de la misma altura. El puente del 
Forth fse compone de tres apoyos unidos 
por dos arcos de 621 metros cada uno, á 
cuya longitud hay que añadir dos seccio-
nes, una en cada extremo, de 226 metros. 
Un observador dotado de cierta imagina-
ción puede ver fácilmente all i , seis torres 
Eiffel colocadas una al lado de otra. Y aun-
que se sostuviera que la torre Eiffel se ha 
edificado casi sin armazón ni andamiaje, 
más de admirar es que esto mismo pueda 
decirse con verdad del puente del Forth. 
Es, pues, la obra más colosal de la cons-
trucción en hierro, al menos por ahora. 
Pero no lo será por mucho tiempo, puesto 
que ya hay otros dos puentes en proyecto 
de más extraordinarias dimensiones. 
El uno procede del ingeniero Eiffel, el 
cual en otras dos obras, el puente sobre el 
Duero en Oporto (magnífico arco de 160 
metros de luz), y en el viaducto de Gara-
bit basado en el mismo principio de cons-
trucción, y que salva el T ruyé re á una 
altura de 122 metros con 166 de luz—ha 
dado muestras más revelantes de su talento 
que en su misma torre. Quizás la idea de 
que el puente de Forth ha dejado en se-
gundo lugar á la torre Eiffel, haya sugeri-
do al constructor de ésta la idea de obscu-
recer al primero, con una obra colosal. 
Esta será, si se lleva á efecto, el puente 
sobre el Canal de la Mancha. 
a^ m g k allí 
M. Rouget, francés , empleado en una fábrica 
de pólvora de la Repúbl ica Argentina, ha i n -
ventado una pólvora no explosiva, cuya com-
bust ión produce gran cantidad de humo. 
Dicha pólvora va contenida en una bomba 
que, al estallar, oculta al enemigo la vista del 
campo contrario, levantando una masa de humo 
de 10 metros de altura y 20 de ancho. 
Cada k i lógramo de esta pólvora tarda veinte 
minutos en consumirse. 
E l Emperador Alejandro de Rus ia acaba de 
recibir una pet ic ión firmada por sus majestades 
los reyes de una provincia B á l t i c a , Kurische y 
Koenigre, los cuales solicitan llana y sencilla-
mente el favor de que no se les obligue á enviar 
sus hijos á la escuela para aprender á leer y á 
escribir, porque, s e g ú n ellos, un rey no tiene 
necesidad de instruirse. 
E s t a monarquía , cuyo origen se pierde en la 
más remota ant igüedad , y cuyo reino se titula 
al reino de Curlandia, viene rodeada de las m á s 
curiosas leyendas y de las tradiciones más ori-
ginales. Afirman los monarcas que el primero 
de sus antepasados fué uno de los reyes magos 
que, guiados por la milagrosa estrella, llegaron 
á B e l é n para adorar en el establo al Niño 
J e s ú s . 
Los curlandeses vienen á ser algo asi como 
los andaluces, marselleses ó tarasconeses de 
Rus ia , cuentan una infinidad de anécdotas con 
una e x a g e r a c i ó n digna de nuestras provincias 
meridionales. Su pa í s goza de considerables 
privilegios y prerrogativas. No pagan impuesto 
alguno y no reconocen al Czar más que como 
á su protector. 
L a ú l t ima vez que el Czar fué á Curlandia, 
quiso ver á uno de los reyes y éste se presentó 
ante el Emperador de Rus ia sin descubrir!?© y 
le dijo, tendiéndole la mano: «Hermano, sea-
mos amigos y no nos faltemos mutuamente, 
porque esto nos perjudicaría con seguridad á t í 
y á mí.» A l Czar le hizo mucha gracia tal f r a -
ternidad y rega ló á su temible hermano un her-
moso reloj de plata. 
* « * 
U n periódico francés da la siguiente receta 
para obtener una pila e léctr ica al alcance de 
todas las fortunas: 
«Tómese un vaso de tierra ó de vidrio, de 
unos 150 gramos, que costará unos 10 cént imos , 
un pedazo de carbón y el primer trozo de zinc 
que se encuentre á mano. H á g a s e con 100 g r a -
mos de sal amoniaco una solución en el vaso, 
metiendo en él el carbón y el zinc. E l resultado 
será una pila que habrá costado 30 cént imos . 
Dos elementos de esta clase se asegura que 
bastan para accionar un t imbre.» 
« 
H a hecho la casualidad que en la noche ante-
rior al noveno aniversario del incendio del t ea -
tro Ring de Viena, sufriese igual suerte el de 
Clermont-Ferrand, en el departamento francés 
de Puy-de D ó m e . Con éste son 23 los teatros 
incendiados durante este año. E l ingeniero 
Francisco Gilardone, en Alsacia, conocido y a 
por sus trabajos sobre la construcción y dispo-
s ic ión interior de los edificios destinados á las 
diversiones teatrales, publica desde el incendio 
del teatro R i n g de Viena, una revista anual 
sobre los incendios y otros accidentes ocurridos 
en esta clase de edificios, asi como una noticia 
de los adelantos que se introducen en su cons-
trucción. S e g ú n el úl t imo cuaderno publicado 
recientemente, desde el día 20 de Diciembre del 
año anterior, han sido destruidos por el fuego 
los sigaientes: 20 Diciembre, el Teatro A l e m á n 
en Pest: 22 Diciembre, el Teatro del Liceo en 
Salamanca: 29 Diciembre, el del Rey Humberto 
en Florencia: 1.° de Enero, el de Zurich: 3 E n e -
ro, el de Porth (País de Gales): 7 Enero, el de 
la Bolsa en Bruselas: el mismo día , el Alcazar-
Theatre, en el Havre: 13 Enero , el Teatro S a -
batier en Montauban: 20 Febrero, el Stadt-
Theater en Amstardam: 16 Marzo, el Saal-Thea-
ter Wolff en Stettin: 24 Marzo, el Stad-Theater 
en Bromberg: 9 Junio, el Teatro de Verano 
francés en Constantinopla: 11 Junio, el de V a -
riedades en Brooklyn: l.9 Julio, el Teatro d é l a 
Opera en Troy (Estado de Alabama): 17 Agos-
to, el Teatro de la Reina en Manchester: 26 de 
Agosto, el Mac Vicker's Theatre en Chicago: 
2 Septiembre, el del Tívol i en Brema: 5 Sep-
tiembre, el de la Arena Calipso en Catania: 
18 Septiembre, el de Lourches, en el departa-
mento francés del Norte, durante una represen-
tac ión infantil; en él murieron abrasados ocho 
niños: 1.° de Octubre, el Hipódromo de Bur-
deos: 15 Noviembre, el de la Ciudad en Irkuts 
y el Teatro de Verano en Lubl in , y el 7 de D i -
ciembre, el de Clermont-Ferrand. A d e m á s han 
ocurrido numerosos pánicos é incendios par-
ciales, 
* * * 
U n muchacho destruye un nido de gorriones ó 
de pájaros , que contiene por lo menos cinco 
huevos ó cinco pajarillos. Cada uno de és tos 
come diariamente cincuenta moscas ú otros 
insectos. E s t e consumo dura cuatro ó cinco se-
manas: tomemos por término treinta d ías , y 
tendremos 7,500 moscas por cada nido. 
Cada mosca come diariamente en flores, ho-
jas , etc., una cantidad igual á su peso, hasta 
llegar á su total desarrollo ó máximum de cre-
cimiento; en treinta días , habrá comido una 
flor diariamente; esta flor habrá sido un fruto, 
y por consiguiente en treinta días habiendo 
comido una mosca treinta frutos, las 7,5CK) mos-
cas habrán consumido 225,000 frutos. 
« * 
S e g ú n la úl t ima es tadís t ica del Imperio ale-
mán, el día 1.° de Diciembre contaba Ber l ín , 
1.574,485 habitantes. E n estos úl t imos años ha 
aumentado en cada uno 52,000 habitantes. 
E n 1861 contaba sólo 547,571, y Viena 517,465. 
E l censo señala para Dresden una poblac ión de 
276,085 habitantes y para Munich, 340,000. 
E l profesor Gerhardt dió en Ber l ín el domin-
go una conferencia sobre los resultados de las 
inoculaciones de la linfa del doctor K o c h , 
Confirma el carácter irregular de las reaccio-
nes, citando casos en que la más mínima dosis 
producía, despu'^ de suspender por largo 
tiempo el tratamiencx,, - 1^ k-flamación de la 
laringe que llega á hacersá necesaria la t r a -
queotomía. 
Muchas veces las inoculaciones producen 
una viva inflamación en los pulmones. 
E l estado general del enf ermo durante la ino-
culación, está ya muy probado: prec ip í tase la 
respiración siendo análoga é s ta á la de los t í -
sicos en el último período de su enfermedad. 
De veinticuatro enfermos, once han mejorado, 
seis han empeorado, y los siete restantes s i -
guieron en el mismo estado. 
Recomienda el profesor Gerhardt gran pru-
dencia en el empleo del remedio. L a persisten^ 
cia de la fiebre después de las inoculaciones es 
una indicación siempre desfavorable. 
E l remedio es caprichoso, pero es incontesta-
ble su gran valor. E n opinión de dicho profesor, 
dentro de algunos años se podrá hablar ya de 
curaciones radicales; hoy procura solamente 
una mejoría y un alivio á los enfermos. 
L a semana pasada se puso en Barcelona la 
primera piedra de la iglesia del R e a l Asilo de 
n iñas desamparadas del Buen Pastor, del que 
es presidenta honoraria S. M. la Reina Regen-
te, E n su representación asist ió la Marquesa de 
Comillas, á quien fueron tributados los honores 
correspondientes por una compañía del bata l lón 
de cazadores de* Alfonso X I I , con bandera y 
música . 
L a ceremonia fué muy lucida y á ella as i s t ió 
el señor Obisp® de la D i ó c e s i s y las autorida-
des militares y civiles, con la Junta de señoras 
encargadas del Asilo y una distinguida concu-
rrencia. 
E l edificio será de estilo gót ico y los planos 
son obra del arquitecto D . Eduardo Mercader. 
E l notario S r . Sales Maspons l evantó el acta,-
que firmada por la Sra . Marquesa de Comillas 
en representac ión de la Reina , las Autoridades 
la Srta . Baronesa de Lansberg, Superiora de 
la Comunidad y los Sres. Capitulares, se co locó 
en un tubo de cristal con un ejemplar del Bole-
tin Oficial Ec les iás t i co , el de la provincia y 
otro del D iar io de Barcelona, algunas monedas 
del presente reinado y medallas conmemorati-
vas, y lacrado se met ió en el hueco de la p r i -
mera piedra que se co locó . 
* 
* * 
L a Gaceta de Alemania del Norte cuenta que 
desde la llegada de los fríos, Jas prisiones de 
B e r l í n es tán atestadas de gente. Muchas pobres 
gentes, deseosas de hallar refugio contra los 
rigores de la es tac ión , se han decidido á come-
ter robos y otros delitos á fin de ser internados 
y pasar así al abrigo del frío la mala es tac ión . 
Por consecuencia de esta estratagema hay en 
estos momentos m á s de 5,000 personas en las 
prisiones de Ber l ín . 
—Yamos, hijita, no l lores.Verás como ese dolor 
de muelas se te pasa pronto. 
—¿Crees que mis muelas son de quita y pon, 
eomo las tuyas? 
« * * 
U Pensamientos trascendentales. . 
Paraguas. Protesta de un esqueleto de ballena 
contra el asalto imprevisto de las húmedas cor-
rrientes atmosféricas. 
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Qoma de horrar. Vengador elást ico, de los ex-
travíos de la pluma. 
Tinta. Noche crepuscular de la que brota la 
aurora de la creación intelectual. 
* * * 
E n una agencia de matrimonios. 
E l Director Aquí tiene V . el retrato de la no-
via que le destino á V . 
Poco á p 20, aquí parece más vieja d é l o que 
V. me ha diaho. 
E l Director (distraído). No haga V. caso, esa es 
una fotografía antigua. 
* 
—Señor Ministro, á ver si puede V . dar un buen 
destino á Fulano. 
—Mucho se interesa Y . por él. ¿Es pariente 
de V.? 
—Nó; pero me debe áO duros. 
* 
* * — E l pobre X ha muerto esta noche. 
Un avaro.—Ha hecho muy bien. L a vida es 
tan cara! 
* * 
L a s ideas son un capital que sólo reditúa en 
manos del talento. 
* * 
E l necio, no hace nunca lo que dice. 
E l sabio, no dice nunca lo que hace. 
Hay que tener cuidado con los gastos pequeños. 
Una pequeña vía de agua, puede echar á pique 
un navio. 
CIENCIA POPULAR 
Champagne, de s idra.—Después que se ha llena 
do de sidra una botella de vidrio fuerte (de las 
que se usan para champagne, por ejemplo) se di-
suelven en ella de 60 á 90 gramos de azúcar blan-
co finamente pulverizado y se le añaden 2,5 gra 
mos de ácido tártrico y 4 de bicarbonato de sosa 
igualmente pulverizado, Después se pone el cor-
cho el cual se asegura con alambre, y se coloca 
la botella durante ocho días en un lugar no muy 
frío. Enseguida puede beberse. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
COMPAÑÍA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS 
Acordado el reparto de 35 pesetas en oonceptc de intereses y'5 pe-
setas en concepto de beneficios á cada acción y de pesetas 5'625 por 
igual concepto á cada una de las cédulas de fundador por el ejercicio 
de 1889, se sat isfarán á los señores accionistas los expresados divi-
dendos desde el día 2 de enero de 1891 al 15 del mismo mes, de 9 á 
12 de la mañana, á la presentac ión respectivamente de los cupones 
de intereses número 8, y de beneficios número 1 de las acciones, y del 
cupón número 1 de las cédalas de fundador, acompañados de las co-
rrespondientes facturas que se faci l i tarán en los puntos de pago. 
Transcurrido este plazo, se pagarán los lunes de cada semana, á las 
horas seña ladas . , 
L o s puntos de pago son: 
E n Barcelona en las oficinas de esta Compañía, Rambla de estu-
dios, 1, entresuelo. 
E n Madrid, oficinas de la Sociedad General de Crédito Mobiliario 
E s p a ñ o l , Paseo de Recoletos, 17. 
E n P a r í s , en las oficinas de la Sociedad General de Crédito Mo-
biliario Españo l , 69, rué de la Victoire. 
L o que se anuncia para conocimiento de los interesados. 
Barcelona 19 de diciembre de 1890.—El Secretario general, C a r -
los G a r d a F a r i a . 
T R A S P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i . 0 , segunda travesía de la derecha d é l a calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
. CÍ3.EHDÍJH C & f U * 
I GriraLin. "blolsz T n s T A . iposseta.-
Se ven al engrós y á la menuda, en I L - A . G A . T . A . T L . ^ -
I s T - A . , imprenta de J. Puigventós, Dormitori de San Bran-
cesch, 5, BARCELONA. 
TRASLADOS 
MCOTAFIA 
1 PM&UHÍ-BARCELONA-PIIIIMIIÍ, R 
COMPAÑIA GENERAL DE T A B A C O S DE FILIPINAS 
El Consejo de Administración, según lo prevenido en el 
artículo 33 de los Estatutos, ha acordado convocar á los se-
ñores accionistas para celebrar Junta general ordinaria, con 
el objeto de dar cuenta del octavo ejercicio social. La Junta 
tendrá lugar el día 31 del corriente mes á las once de la ma-
ñana, en el domicilio social, Rambla de Estudios, r, p r i n -
cipal. 
Según lo dispuesto en el artículo 34 de los Estatutos, la 
Junta se constituirá y celebrará la sesión con plena validez 
legal, sea cual fuere el número de los concurrentes y el de las 
acciones representadas. 
Para tener derecho de asistencia es necesario deoositar en 
las cajas de la Sociedad cincuenta acciones, cuando menos, 
con arreglo á lo que prescriba el artículo 35. E l depósito po-
drá efectuarse en Barcelona hasta el día 29 del actual á las 5 de 
la tarde: en Madrid en el Comité delegado^ de la Compañía, 
Conde de Aranda, 5, bajos, y en París, en el Comité delegado 
en aquella Capital, 69, rué de la Victoire; en ambos puntos 
hasta las 3 de la tarde del día 27 del corriente. En dichos cen-
tros se expedirán los resguardos y papeletas de entrada á los 
depositantes. 
El derecho de asistencia podrá delegarse en otro accionista, 
para lo cual se facilitarán ejemplares de poderes en las oüc i - ^ , 
ñas de Barcelona, Madrid y París . 
Los accionistas que no posean individualmente cincuenta 
acciones, podrán, según el art. 36, reunirse y confiar la re-
presentación de sus acciones, cincuenta á lo menos, á uno 
de entre ellos. 
Loque por acuerdo del Consejo, se anuncia para conoci-
miento de los interesados. 
Barcelona i5 de diciembre d i 1890.—El secretario gene-
ral, Carlos García Faria . 
¥ 
¥ 
¥ 
¥ 
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Contra toda clasTae TÜS 7 CATARROS hay^las 
rAo ILLAo^ 
BE m u M CASA LOS FAKMACÉUT1C0S ^ ¿ 
VÍS Dr. BOTTA BALTÁ 
Hospital, 2 Rambla de las Flores, 23 | Vidriería, 2 
FARMACIAS ABIERTAS TODA L A NOCHE 
en las mismas de aguas minero-medicinales y medica-
S mentos del país y extranjero m 
L A E Q U I T A T I V A 
SOCIEDÜD DE SEGUROS SOBRE U V I O i , DE LOS ESTADOS UtIIDOS 
ESTEACTO DEL 30." BALMCK ASUlL i 
S S i - t T a a c i ó x i © x i 1.0 d e e n e r o d e 1 8 9 0 
Activo Ptas. 855.038.60114 
Pasivo (compulsado al 4 por 100) , . . . 436 825.436'89 
Capital sobrante . 118.ÍI3.164'38 
Ingresos por primas, intereses, rentas, etc, en 1889 157.431233'Í9 
Desembolsos por siniestros, por vencimientos y rescisiones de 
pól izas , y por dividendos y rentas vitalicias 61.634.006'8T 
Pagados á los tenedores de pó l i zas desde la f u n d a c i ó n de esta So-
ciedad eis.m^im 
Nuevos seguros aceptados en 1889 90^868,038 
P ó l i z a s en vigor en 1.° de enero de 1890 . 3.S68.66<»,320'88 
D E L E G A C I O N D E C A T A L U Ñ A Y B A L E A R E S 
OFICINAS; Rambla de Estadios, 6 . — B A R C E L O N A 
W ™ I M | Í p a s t a B I l 0 0 E E 
- I l J L 5 • ii . ^ - ^ ^ i t — M A R C A M O N O -L A E L E O T R A fcncioaaaio sin n ú 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L POR M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
18 bis, ÁVIÑÓ; 18 bis.-BARCELONA 
L I M P I E Z A S I N Í J I V A L | 
¡¡Lo viejo se vuelve nuevo!! 
MARCA MONO — 
üHace el Majo ie nniia en una tora! 
Este maravilloso producto es indispensable 
para l impiar, fregar, frotar y pul ir metales, 
m á r m o l e s , puertas, ventanas, hules , espejos, 
suelos, utensilios de cocina, etc., etc. en una 
palabra, todos los objetos de toda casa, tienda 
a l m a c é n ó buque. — Limpia las manos gra-
sS'utas y manchadas y* es el mejor extractor 
de or ín de suciedad. 
B E V E N T A E N TODAS L A S DROGUERÍAS 
• • • • • • • • • • • 
BSSSSSSSSSS E R V I C I O S ssssssssss | | ^ | I L A P R E V I S I O N 
DE L A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
DE BARCELONA 
liinea de las Antillas, New-York y Veracrnz.—Combinación á puer- i § 
tos americanos del Atlánt ico y puertos N. y S. del Pac í f i co . X>< 
Tres salidas mensuales; e l l O y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
Iiínea de Colón.—Combinación para el Pací f ico , al N . y S. del P a n a m á y ser- + g 
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
R « » U n viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
| # C o l ó n . 
OT .Línea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y C e b ú y Combinaciones al Golfo 
S T P é r s i c o , Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina y Japón 2 ^ 
S x Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de $5? 
| | T enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
JLínea de Buenos-Aire».—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos ? S 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
Línea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
%é,<b Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa-—línea de M a r r u e c o s . Un viaje mensua l de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz , Tánger , Larache , Rabat, 
5^? 
J l Sociedad 
i 
Casablanca y Mazagán. 
S i Serv ic io de T á n g e r . — T r e s salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
mingos, m i é r c o l e s y viernes; 
s á b a d o s . 
y de T á n g e r para Cádiz los lunes, jueves y 
Estos vapores admiten carga con las condiciones m á s favorables, y pasa-
jeros á quienes la Compañía da alojamento muy c ó m o d o y trato muy esmera-
do, coma ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Prec ios 
convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó 
jornalera , con facultad de regresar gratis dentro de un año , si no encuentran 
XA trabajo. 
L a empresa puede asegurar las m e r c a n c í a s en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño- -v 
§ • res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
§Z encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- $8 
| | 5 tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. xo 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 5?^  
mundo servidos p«r l í n e a s regulares. r 
P a r a m á s informes.—En Barcelona; L a Compañía Trasatlántica y los s e ñ o r e s 
Ripol y Compañía , plaza de Palacio .—Cádiz; la D e l e g a c i ó n de la Compañía Tranat-
íánitca.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol 10 —San-
tander; Sres. Angel B. P é r e z y Compañía ,—Ooruñ*; D. E . da Guarda —Vigo- don 
Antonio López de Neira.—r na^, .na; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia' s e ñ o -
r e s Dart y Compañía ,—Málaga; D. Luís Duarte . 
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^ ! 
s^ * 
s ü 
• s 
U S 
• S 
• s 
• s 
• s 
aaonima de Segaros sobre la vida, á prima fija 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Plaza del Duque de Medinaceli, núm. 8 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente E x c m o . S r . D. Camilo Fabra , M a r q u é s de Alella. 
Sr D. Juan Prats y R o d é s . 
Sr . D. Odón F e r r e r . 
Sr. D. N. J o a q u í n Carreras. 
Sr . D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Comisión Directiva 
S r . D. Fernando de De lás . 
Sr. D. José Carreras X u r i a c h . 
E x c m o . Sr. M a r q u é s de Robert. 
Administrador 
Sr. D. S i m ó n F e r r e r y Ribas, 
s ! 
; 
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Sj | 
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s i 
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# S E x c m o . Sr . D. José Ferrer y T i d a l . 
• S 
• S Vicepresidente 
E x c m o . S r . Marqués de Sentmenat. 
BIS 
• S Vocales 
S r . D. José Amell . 
O S Sr- P e l á y o de Camps, m a r q u é s de 
Camps. 
^ Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
S r . D. Ensebio Güel l y Bacigalupi, 
Sr . M a r q u é s de Montoliu. 
5|| Esta Socie lad se dedica á constituir capitales para f o r m a c i ó n ¡d 
5^ de quintas y otros fines aná logos ; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento S r 
• S del asegurado; c o n s t i t u c i ó n de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y d e p ó s i t o s g| • 
devengando intereses. ^ 
O^ Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. SS i 
ÍS L a formac ión de un capital, pagadero a l fallecimiento de una persona, conviene Sj • J-jí especialmente al padre de familia'sque desea asegurar, aun d e s p u é s de su muerte , el ^ \ 
B£ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo m a n -
• S tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de s u h e r e n - S * 
cia: al que habiendo contra ído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede- ^ 9 
ros: e l que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de s u familia, etc. 
• S E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen p a r t i c i p á t i o n en S J 
los b6116^0'03 ^ Ia soc'e^a<^ s 5 
S § Puede t a m b i é n él suscriptor optar Ipor las Pólizas sorteables, que entre £ • 
• S ^ otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura- S j 
• $ 5 do, si la fortuna le favorece en algunolde los sorteos anuales . 
